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EL SALVADOR 

Giro a la izquierda. Retos 

 
Pequeño pero bello país en Centroamérica, El Salvador con sus 7 millones de 

habitantes y una notoria polarización política entre izquierda y derecha, acaba de 

dar un ejemplo de madurez, alta participación política y civismo, ayudados por el 

buen desempeño del TSE (Tribunal Supremo Electoral), en la elección presidencial 

del pasado 15 de marzo. Los resultados favorecieron a Mauricio Funes, candidato 

de izquierda democrática moderada (51,2 % de votos) por sobre el candidato 

oficialista de derecha, Rodrigo Ávila (48,7 % de votos). 

 

El FMLN 
El Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional nació en octubre de 1980, 

canalizando cinco grupos guerrilleros que mostraron enorme belicosidad contra las 

sucesivas juntas militares que, con el apoyo de los Estados Unidos, gobernaron el 

país. Hasta enero 1982, El Salvador vivió el más cruento conflicto armado de su 

historia. El FMLN fracasó en su intento de la toma del poder por la fuerza de las 

armas. Como telón de fondo, no puede olvidarse que El Salvador había vivido un 

largo ciclo de gobiernos militares (1930-1979). En su nuevo ciclo de historia, 

mezclaba extrañamente una situación de conflicto armado cerrado, con elecciones 

que iban generando cierta apertura y liberalización política. En 1982 se eligió una 

Asamblea Constituyente de la que emanó la actual Constitución de 1983 que fijó un 

calendario electoral nacional que se ha cumplido hasta ahora. En 1984 se votó por 

el primer presidente civil en 51 años, el demócrata cristiano José Napoleón Duarte. 

En 1989 participaron en las elecciones presidenciales, por primera vez, algunos 

partidos de centroizquierda. Se impuso, sin embargo, el derechista Arena, la fuerza 

que por 20 años venía gobernando hasta ahora.  

El 16 de enero de 1992 se firmaron los llamados Acuerdos de Paz entre el 

gobierno y el FMLN, que marcaon el final de una dificil transición política y sin los 



cuales no hubiera sido posible el giro -legal y legítimo- hacia la izquierda 

democrática, ocurrido en estas elecciones presidenciales. El calendario electoral 

cumplió con las tres elecciones presidenciales de 1994, 1999 y 2004, en las que 

ganaron los candidatos de Arena. Se realizaron, además, cinco elecciones 

legislativas cada tres años, hasta las de este año. .  

 

¿Quién es Funes? 
Mauricio Funes nunca estuvo vinculado a la guerrilla y apenas se afilió al 

FMLN en el 2008 para ser candidato. Ha sido un periodista y comunicador de larga 

trayectoria, corresponsal de la cadena CNN por dieciséis años, durante el conflicto 

bélico trabajó en los programas noticiosos de los canales 10 y 12, conductor de la 

Entrevista al Día desde 1992, con fama de ser muy independiente en las entrevistas 

a líderes políticos y en la denuncia de casos de corrupción. Se define como "un 

revolucionario y un hombre de izquierdas que cree en la democracia, en la justicia 

social, en las buenas relaciones con EUA, en el humanismo". Se considera cercano 

a la izquierda de Lula da Silva y lejano de las morisquetas populistas de Chávez.  

 

Retos 
Los desafíos para el nuevo presidente vienen de lado y lado. No puede 

permitir que la derecha dura, avezada, acostumbrada a los controles del Estado por 

varios años, le bloquee aperturas políticas, programas sociales de avanzada, lazos 

con bloques socialistas moderados. La confianza que logre en las Fuerzas Armadas 

y el manejo prudente, equilibrado que haga de ellas será clave para sus actos de 

gobierno. Y no puede permitir -por el otro extremo del espectro, el rojo- que los 

duros comandantes de las guerrillas desmovilizadas hipotequen su gobierno, 

embarguen sus planes, quieran hacer de su administración un feudo. La nueva 

izquierda salvadoreña que emerge de la insurgencia no puede repetir errores ni de la 

izquierda sandinista (por exceso de protagonismo) ni de la izquierda guatemalteca 

(por deficiencia). La izquierda de El Salvador, que como hija pródiga regresa de la 

aventura  guerrillera, debe hilvanar un discurso convincente propio, sin préstamos 

foráneos, con programas populares de arrastre, con orden y libertades, y un claro 

perfil modernizante.  
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